









Dura rué ¡él jornada. La sangre gene-
rosa de los valienres corrio a torrentes
en los campos africanos. merced a Irai-
dora insidiél, y el huracán del bdrbaro fa-
nalismo marroqui Ironchó en nor, <llld en
Monle-Arruil, las ilusiones doradas de lél
hispcinica juventud, agena a la asechan~
za y ganosa de lélurOS para su Patria.
Hourar J! enaltecer a los héroe!;; tI a
tos diRnos, es deber de todo !meblo que
se precie de jm·lietero.
faca, queriendo ser jusra y dt~lIa. l'O
a !lonrar públicamente, cofl(..:edit'ndole ('/
nombre de ItIla de .~IlS calle.'>, al bellefluj.
ritu Capetlan del Ejercito. /J. losé ,l/aria
Campoylrigoyen !q. e. p. d.). Es lUl tri-
bllto en el que se !;;llf~_ardlltodoslo::; ajec.
tos jaqueses y todas los admiraciones
sentfdaspor aquet brat'o soldado, l'I"luO-
sí::;imo sacerdote y heroe reconocido que
escribiu, con Sf{ ¡'/da, una gesta de or0.tl
llIW pagirla de santo.
Como Alcalde de esta Ciudad.tl alfli-
!tO de aquel e.lillJia sacerdote .11 jaqllés.
celebro e::;le homenaje de su pueblo iJ lo
COIIS¡"(le-rO como una mOll/!estaci(JI/ efe
e:t;piritllolidad .'1 como UflO exteriori.;u-
ción e(l rl reconocimiento público de loo;
Vddaderos valores.
D. lf?se Maria Campoy Irigo.l/etl. en-
cumbró con sus ocios, a la Ciudad lflo-
riosa y fa Ciudad Quiere !estimo"iar, I",r-
petuaado el recuerdo del hijo bueno. Mi
gratitud.y sus admiraciones de madre.
Sintiendolo aSt. los que, representando
al pueblo, tomamos parte en la delibera-
ción al estudiar los !lechos gloriosos de
aquel héroe, interpretando el sentir gene-
ral y obedeciendo a imperalivos ::;og"a-
dos de justicia .ti de Itonol, en nombre (fe
faca, tuvimos la ::;atisjae.,ción de firlllor
11Ildnimes, aquel acuerdo de honrar allli-
jo que la enalteció .ti al paisaflo ilas-
tre ql/e ganó un puesto de gloria, COIl Sil
vida iUlIlolada onte el deber, COI/IO solo
saben illlllolarla y ofrecerla los m(ÍS bue-
1I0S.
Por fuerz.a !tabia de ser de uueStra es-
tirpe y nacer jaqués, D. fosi! Maria CWIl
poy Irigoyerr. Que es rllle:'.tra tierra cuna
de héroes, lelladura de santos.
jaca se enorgullece de estos lujos.tl es-
le su orgullo nobilisimoltoylo quiere ma-
m!estar, honrando el nombre de D fo!>é
Maria Campoy y honr(Índose al propio
tiempo a si misma.
Que este tributo, por ser de e:'.tricta
justicia. es tumbién ofrenda de hOllor !I




~ fRnNOUfO ~ Toda la correspondencia a
D(ONctnnoo K nuestro Administrador
ra le (/Pvuelve un heroe celUdo con aque-
lla triple caralla. Regocíjate, canta sus
qlorias que son las del buen ciudadano,
deltiltrépido soldado, del virtuoso sacer-
e/ate de Cristo que ha lIIuerto en el cum·
pUmiertto !ter6ico de SIL deber, escribien-
do ell Monte-Arruit UUll pálJilza que le
lIonra sobremanera. fusto es que perpe-
tlies en tus mármoles su lIombre para
qlle luego repita la posteridad. .IGloria
al héroe jacetarlO.' Honor a su memoria.'
/Sea en la paz sempitema/.
t JUAN, OBISPO DE JACA
Lo:; héroes y los mc1rtir~, al dar su
sangre por sus !temuuws, sembraron y
siembrall cosecha tan abllfulante y her-
mosa que llena la hislorio de lodos los
pueblos de una maltera grande y magni-
fica.
De esos sembradores de heroicidad,
grandeza!J virtudes fué el Capellán del
Ejército, /J./osé Maria Campo.lllrigoyetl
que, 01 dar lIoblemente Sll vida en servicio
de SIIS semejantes, de los que /lleron sus
campa/leras y hermanos, sembró heroici-
dad y altruismo para seguir cosecJlOndq
la Humanidad amor sin limites y bravu-
ra inmensa.
faca, la bella !Il'aliente Ciudad, puede
estar orgullosa de haber tenido tal hijo,
hermoso ejemplo de su recia!1 brava raza
FER:SA~no DE URRUELA
General Gobernador de la PlazlI
Campoy Irigoyen
JACA 9 de Octubre de 1927
la Patria, Madre queridQ que llora
la pérdida de sns hijos en el oampo de ba·
talla, recoge (4legre y triunfalmente po·
sea los restos l/el héroe Que, sucumbiendo
en la guerra, nace a la vida de la fama,
acrecienta, con su e;emplo, el valor de
los que luchan y siembra con su sangre
el germen de la victoria. Sublime es lo
presencia del guerrero que, desafiando el
peligro, ocupa impertérrito el puesto que
le corresponde, aunque lo vea erizado de
morUferos y certeros oroyectiles; sublime
es la actitud del abnegado que anima,
con elevados ideales cristianos, a los
combalientes, y oensando en Dios, res-
taña las heridas del que cae, pero sobre
todo es sublime Stl acción, si al mismo
tiempo, entre lamentos de viclimas e.lpi-
rantes, qcude al alma del pecador mori-.
b,ufldp /1 qerrama sobre ella los cousue·
los eje la té, el balsamo del perdón !1 de
salud eterna. Estas grandezas, cuando
llega la muerte, pOllell sobre las sienes
del lu?roe. ya sudorosas y destituidas del
clJlor vital, una triple corOna de amor al
prójimo, amor a la Pafriay amor a Dios.
IPueblo de laca.' Cuando el benemé-
rito Capellán de nuestro Ejército o. fose
Atarla Campoy Irigoyen, salió de tu re-
gazo, cuando marchó a la gnerra, en/re-
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LA U:-llÓ~. humilde semanario ¡aceta·
na que siempre sintió {'ibrar, ca 11051 file
ron suyos, (os latido:i de amor de $lIS
hl'{manos, hay quiere hacer o.~/efltación
pI! esas vibraciones, de esos quereres, de
ntJS 8:.f/iriluolídades que, M dar."idas
pJreclemn por l'1ás qe UT/ Itu.lro ho.'! se
D;;tenttlrdnacorieianf8.{1I0rt.l ofrendarlas.
cllmo un recuerdu piadoso y a Iq ¡}.'Z co·
J 1111 honor y IlIlO plegaria, all/e ('/ el
{RI~O nombre de un jaques ¡nmortr//' her-
nllJIlO, por 14 ~lIlJa I I¡(!rmal/o en el afecto.
di' /llIestra (Js/ifpe mQII/Q1e!>fI, de., II/Iefolra
raz'1 brauto, lIo"/e, virtllosa I1 !lIerlrJ.
ClllI/p/{dora (je su deber, 110",(({ ('/ lilas afta
sacrljic!o/ lIIás diremos llaMa los lilCu-
piab/es !teroislllos.
P,lr ser hl/o de nuestros histúricús abo
lertgos, D. losé Maria Campo.fJ lrigrlfleil,
S/l¡JO ser, como fué; sacerdote ejemplari-
,~/'nf!, so/dado preclaro. gloria de la Po-
Ina, pre~ tle esta lierrq, l¡onar qc f(.(fQ.
Paresa, ha';! que su'patrla cll/ca qule,·
.;.:;, .:::r' " :'Y'lorlqlizando suñ''J·:l;~e
;e, unido va a ullOsgei-tos que solo sa-l
t. 1 !1sgri~irl'!<; C!lmas cumbres, I.A UXIÓS
V.Jrtavo¡ dB los querfJ(es jacr.la"os que si
sienten, mllhas veces no se eJpresan
co" el calor con que son acarlclatlos en
)5 pech:Js de esta tierra, se visle de gala
!J se llena de albor030; de gala, porque
es fiesla y es dio de gloria para un jo·
qués l/a glorioso,' y de alborozo, porque
/fOliÓ Iv (¡gro de I]qc<:r qO'for 11 de Ilacer
Jw¡licia.
flllIf7.ildes somos, .ti nuestra vOl. es po·
bre pero es cariño. LA U~IÓ~ acogió en
sus coll/mnas, qmorosa, el ruego de local
la stJplloa da amigos y comparleros, pa-
ra corresponder de algún modo a los
afectos que en esta casa fUlJO y tiene el
umigo querido, el amigo del alma.
y sobre lodo. porque en la grandeza
:'i!ldadera de 105 pueblos, si influyen, es
cierto, las ayudas materiales, mas la en-
cumbran tos glorias espirituales que al-
mas predilectas, corazones de héroes sa-
ben ganar, mas que para si mismos, pa-
ra supalria madre,para su patria cuna.
Y esa és la gloria que, con su vida
joven, al ser inmolada, como ofrenda cor-
dial, labró para los siglos f/ para laca,
el héroe,de E~paña, el hijonobillsimo de
es~u (ierra, D. losé Morfa Camp'o!/, iri-
~o.~"'" '
.lA Uz...¡\qz.: se qsocia fOil todo su jt~b¡'
lo al/¡ol"enaje e/e Qari/Ja, d(3admiraoión
IJ de justioia, de su pueblo, de los amigos
11 compalleros, yen este dfa de perdura-
ble recuerdo ,consagra su plegaria mds
sentida, por aquel soldado de Cristo,
que supo perpeluar con sus hazallas y
Dirtude'i et amor a ta Cruz y el amor a la
Patria,
































Las hordas salvajes, cual arrollador
torrente, 10 avasallaron todo y ebrias de
sangre crisliilna. sedienlas de malanz(I,
frocaron en inmenso cemenlerhJ aquellos
inhóspiros campos, en donde quedaron
escrilas con letras de fuego las trisles
efernerides que pesan ~obre el corazón
hispano, corno bloques inmensos de plo-
mo. demandando venganza.
Alli cayó el héroe. En aquel alIar que
levantara rápido el patriolismo para
ofrendar () Espal'ia el abnegado sacrificio
de sus valientes !"lIjOS, vertió, en supremo
holocauslo, su sangre de ap05101 y de
márlir el esforzlIdo campanero nuestro,
José Maria Campay ¡rigoyen. y al des-
posarse en la hora suprema de la muerte
con su segunda madre. I~ Patria. selló
con diadema de inmortalidad. las glorias
del Cuerpo Eclesiaslico del Ejercilo.
Alma de giganle en cuerpo de niño,
brole espléndido del Castrense Clero.
ese tronco secular del Ejército que a la
sombra de sus frondosas ramas supo co-
bi¡ar su fé y arraigadas creencias de las
Armadas Inslituciones, rememoró Cam-
poy la rancia estirpe de aquellos glorio-
sos anlepasados suyos que lucharon en
la puerla del Carmen y en el reducto del
Pilar, y al afrontar, sereno, los zarpazos
de la muerte, cayó con 1" arenga en los
labios y la fé en el alma para gloria de
su Palria y orgullo del abnegado Cuerpo
de Capellanes.
Soldado de Espal'ia y Aposlol de la fé.
sobre su tumba campeal'Cí siempre la do-
ble corona del martirio, abrill ;1Otada por el
sublime eie1llplo, por el glorioso herois-
1110 de ... quellos compañeros suyos, que
en vida se llamaron Matellan, Bengoa,
Palacios, Aznar, Vidal y aIras, quienes,
al compartir con Campoy los jirones de
glorla de aquella tragica jornada, orlaron
con nimbos inmarIa les la frenle del vete-
rano Cuerpo de Capellanes.
Si la Iglesia, ruenle de verdad }' poe-
sia, pudo canlar, en elegiacos himnos, 10-
da la gloria de aquella primera culpa, por
haber merecido el sacrificio de un Re-
dentor inriniTO, bien puede el Clero del
Ejército parodiar en esTos momenTOS la
grandeza de lan inspirada eslrofa. por
que el holocau"To cruento de sus hijos,
inmolados en el aliar de la Patria, al
acrecentar ellesoro de sus radiantes ras-
lOS, es y será siempre pard la grey cas-
lrense su mejor y más preciado timbre de
gloria.
¡Loor elerno a los márlires de la fé y
de la Palria!
JOSÉ '\LONSO y ALONSO
TENIENTE VICARIO
G~n~.al CUI",nu <.I~ la 11.' rtglón.
•
Alumno modelo
Esto rilé José MarIa Campoy en los
dos dos anos que lo luve en mi clase de
Teologla Moral.
Yo no recuerdo haberle hecho la me-
nor advertencia en lo que se refiere a 5U
conducla escolar ni en la el(plicaclon de
sus lecciOnes.
Con la gravedad de un hombre luadu-
ro, puntual en la clase, aten lo siempre a
las enseñanzas de su maestro, modeslo
y humilde, gz:nóse el respelo y el caril'io
de sus campaneros y mi predilección.
José Maria Campoy con un T<llenlO cla-
ro, con su palabra rácil y segura. con su
aplicación invariable. con su parle ejem-
piar, fué orgullo y honra del Seminario
de Jaca, y fácilmente podia augurarse pa-
ra él una carrera'recllnda y un porvenir
bril1anlísimo.
Lo que no era fácil predecir su fin pró-
ximo Iragico y glorioso, aunque perlene·
cia, como lo demoslraron los hechos, a
la raza de los héroes. Ni era rácil prever
del que con lanlo honor ingresó en el
Glera Castrense. que había dz borrarse
lan planto su nombre del escalafón mili-
lar para inscribirlo en el escalafón de la
Gloria.
DOMINGO TORRES
Can6ni~a Maeslre!K:uela de Jaca.
MI HOMENAJE
No quiero que a los numerosos lesli-
monios de admirllción lributados al que
fué mi amigo, Don José María Campoy,
falle el mío, humildlsimo.
Tuve el honor de conocerle en Jaca, y
ruimos buenos amigos. Admire en él al
hombre de gran corazón y de alraclivo
irresislible por su bondad y por su sólida
y muy extensa cu!fura.
Hoy, despues que su lIluerte gloriosa,
en el cumplimiento de su sagrado minis-
terio, en el falidico Monte-Arruit, lo ha
levantadú a I~ envidiable CUlllbre donde
viven los que han muerto por le Religión
y por la Palria, lo considero como un
sanlo.
Hace bien Jaca en honrarse, honrando
a un hijo suyo, de quien recibe gloria
inmarcesible.
ESTANISLAO TRICAS
Canóniga Penitenciario de Hue~cn.
Vida Sacerdotal de
'P. José CampoV Irigoyen
El recuerdo de la vidll ejemplar de
nueslro capellJn segundo D. José Cam-
poy se halla vivo en la m(>fI1oria de lodos
sus campaneros. de sus r~ligreses. y so-
bre todo de aquellos con q'lienes compar-
tiera las penalidades de los dlas infaus-
tos de la caida de la Comandancia de
Melilla: vida mililar muy corta; pero du-
rante ella, con toda propiedad se ha de
decir que «el(plevit lempora mulla».
Desde su ingreso en el Cuerpo Eclesiás~
lico del EjércilO (2 de junio de 1917) has-
la el mamenfa trágico de su muerle en la
evacuación de Monte-Arrull (9 de agosto
de 1921 J, solo cuatro al'ios de apostolado
sacerdotal han desgranado sus dias; días
repletos de abundosa ejemplaridad sa-
cerdotal «quae vixil el( abundantia fidei el
charitatis», como el juslo de que habla el
Libro de la Sabiduria.
Habla dicho San Pablo a los Corin-
lios: «Y yo de muy buen grado daré lo
mio y me daré a mi mismo»; y esta frase
compendia la vida ejemplar de nuestro
Capellán. Por la ordenación se dió a la
Iglesia. y al servicio de su sacerdocio
ofrendó todo lo que tenia: la juventud no·
rida abierta a ladas las ilusiones, los
afectos familiares que luvo que vlolenfar,
el bienestar y la tranquilidad diocesana,
su salud corporal, y por úllimo la misma
sangre de sus venas y el último hálito de
su vida en flor.
Su hoja de servicios permanecerá en
los archivos del Vicarli'to Generill Cas-
trense, como un perenne testimonio de
esplendida liberalidad sacerdotal, consu-
mada con el doloroso marririo.
La vida mililar de D. José Campoy
fué ruda en exlremo. No parece sinó que
Dios, en sus inescrUTables designios,
quisiera preparar, con un diulurno y do-
loroso laborío, aquella vida Jóven y ani-
mosa, para la corona ensangrentada del
heroismo. Apenas incorporado a su pri-
mer deslino-el Regimienlo de Infante-
ría de San Fernando-inició el minisle-
rio sacerdolal entre las tropas, a que'le
llamara la vocación decidida de Dios
nueslro Señor, incorporándose a las co-
lumnas volantes de Kanduchi, Kaddur y
Monle Arruil. Muy pronto lUVO el valor
acredilado; en las lomas de Sidi Yaquel
Tisi-Nidar, de~lafiando a la muerle, se le
vió en los sitios de más peligro. lIevoJn-
do las palabras de consuelo y la paz de
Dios a 105 que caían, bajo la metralla
enemiga, llevando grabada en su rrenle
la ThiJll misteriosa del sacerdote pacifi-
co, levaniaba serenamente la mano para
absolver al moribundo. La dificil vida
de campaña Vd forjando cada vez más
reciamente su lemple apostólico en el
yunque de la abnegación; y, en 105 días
de calma, enlre las alambradas de los
campamentos. reorganiza las escuelas
de analfabetos y ensena a los soldados
las primeras lelras enlre lecciones de
doctrina.
Destinado al Balallón de Segorbe (26
de mayo de 1919), se presenla a la Pla-
na Mayor, y noticioso de que gran par-
le de dicho Batallón se halla en campa-
. ña, ruega se le deje partir para el puesTo
de peligro. incorporándose a la posi-
ción avanzada de Yarda donde reanuda
su apostolado pacifico especialmente en
las escuelas de analfabetos. Con la E.:<-
lrem(l Unción en bandolera y el Crucifijo
sobre el pecho, marcha con las Iropas ca·
mino de la lucha y otra vez aparece abne-
gado y i1postólico en los combbles de
Alalex. Tenitel(, Monte Cónico y ocupa-
ción del Fondak de Ain YedidD. Mas la
rudeza del clima y de IDs campanas pro·
longadas han ido minando el vigordesu
juventud y-sinliéndolo en el alma y Ola-
nifeslando su pena-pDrle para el bospi-
tal y del hospilal para la península don-
de logran reponerlo 105 asiduos cuidados
de su buenD madre. Ansioso de volver a
sus queridas lropas llamarlo por una vo-
cClción irresistible, fue deslinado Idia 28
de agosto de 1920) al Reglo. de Galicia.
de guarnición en esla queridísima Ciu-
dad de Jaca donde el cariño de sus nu-
merosas amistades y los aires claros del
pais nalal iban él realizar su completa re-
posición; mas. el 27 de enero siguiente,
la Providencia dE:.Crela sea destinado al
Regla. de Cazadores de AIce:ÍntarD 14 de
Caballería en cuyo glorioso historial se
debía escribir la más hermosa página
que puede escribirse de un sacerdote.
En los siguienles dlas probó toda la
rudeza de la campaña; con una abnega-
ción rayana en heroismo, de que. dan les-
limonio cuantos estuvieron él su lado, je-
fes y soldados- anduvo siempre entre
las Iropas y siempre en la vanguardia
con la mano levantada para bendecir y
absolver a los bravos jinetes que sucum-
bieran en las ramosas cargas de 19ueri-
ben, Isumar, Dar Drlus, Anzú, Sidi Mi-
dar ... Llamado a la Plaza para reponer-
se en un momento de aparente pacifica-
ción. llegaban voces sobre poderosas in-
surrecciones y sobre inesperados des-
manes; las nolicias ni son precisas ni se
confi~man totalmente; pero nuestlo Ca-
pellán, con una de esas rápidas intuicio-
nes que tanto caracterizaban su persona·
IIdad. consciente de las exigencias de
sus deberes sacerdotales, parte para el
lugal' de peligro. En la mlt~d del camino
conoce que va seguramente hacia la
muerte, pero más puede en su ánimo ge-
neroso. la voz de la caridad evangélica
que la voz de la vida que reclama en ple-
na juventud; encuentra al compallero So-
moza maltrecho que retrocedia camino
de la Plaza y allí, en un recodo de la ru-
la, a la sombra de unos espinos, nuestro
Capellán confiesa por última vez y con
urta serenidad digna de los grandes va-
rones apostólicos, se prepara para la
muerte con un rervor santo y digno de
envidia. No lleva otro bagaje qUll: los Sa-
~rados Oleas, el breviario y el pequeno
Crucifijo que habrán de besar tantOs mo·
rlbundos ....Y comienza el éxodo más
doloroso que recuerda nuestra historia'
los caminos de 19uerlben, Balel, TlslU~
Iin... hasla Monte-ArruU, sel'ialan un lar-
go calvario sembrado de víctimas rusila-
das unas, OTras horriblemente mutiladas,
otras quemadas; leyendo las relaciones
escritas por lestigos presencillles, el ho-
rror de aquella relirada dolorosa eSlruja
amargamenle el corazón más duro y lle-
na el pecho de indignación. Solo una
voz de paz se oye en medio de aquel en-
carnizamiento; Cristo pasa entre los mo-
ribundos; CriSIO cierra los ojos y sella
los labios de aquellos pobres soldados;
Crislo tiene palabras de vida elerna para
los caídos; y Crislo obra por medio de
nuestro Capellán D. José Campoy. No
es extraño que 105 jefes y oficiales,
que los prisioneros de Axdir. que cuan·
tos fueron lesligos presenciales de aque-
llos dias de amargura, hablen como ha-
blan de su Capellán de Alcántara que pa-
saba siempre haciendo bien, con la sere-
nidad del verdadero hombre de Crislo
Asl las cartas del General Navarro, asi
las deposiciones de los tesfirros, en el
el(pediente para la otorgacióll de la lau-
reada. las manifestaciones de la prensa
de todos matices.
Para finalizar-ya que sigue largo en
demasia este articulo-recojamos el Tes-
límonio.elocuentli' del TenienTe de Regu-
lares D. ESleban Gilaberte: cDesde Dar
Drius donde le saludé en la manana del
23 de julio, mi querido Capellán no des-
atendió un solo momenlo su especial mi·
sión, y durante la relirada a Batel y Mon·
te~Arruit, nadie pudú nolar en él-que
hubiera sido muy disculpable - ni aun 1(1
menor prueba de abatimiento y faligd;
era pues ejemplar sacerdole y militDr. Jo
ven y animoso, recorría muchas veces 1¡1~
enferlllerídS y barracones dilndo conSlIr>·
lo al abalido. esperanza al pesimista (du
ranle el largo asedio de Monle-Arruil)
auxilio espiritual a quienes lo habian J~
menester más urgentemenle, pu.:s en re.'
Iidad lodos lo necesitábamos en ilquellcj
circunslélllcias; y bien lo comprendió I
cuando. primero al Cuarfel Ceneral}'
despue:s a las tropas, les fué dando la ab-
solución... por una justa concepción ..e
la realidad; pues el Iragico final del Q
de agoslo estuvo a punto de ocurrir
día 2 en que los moros atacaron al can'
pamento por todas parles...EI dia 9 i
valieron de la Iraición y cuando despu 5
de capilulados y desarmados las cuat'
quintas parles de la guarnición salia e
la del campamenlo conduciendo sus 0.1' 2
heridos, fué arrollada la columna y aSd
lado el reduclo por todas parles y en:r~
aquella ¡auria de chacales. fieras sedier
tas de sangre, cayeron sacrificados
deber pafrio y glorificados por el mar'
rio cerca de 3.000 hombres. enlre elles
como único represenlante del Sumo He'
cedor cayó el virluoso Capellán Campo},
dando ejemplo de valor y de santidad.
ya que murió bendiciendo a sus herrr,c1'
nos, ocupando dignamente el pueslo QlJe
I~ corresponde en nueslra Historia Mili
tal', cuyas páginas al recoger con leTra~
de oro los nombres de lantos héroes el .
nacidos y anónimos, no podrán olvidar
el de D. José Campoy Irigoyen ... Con
la misma unción recibió la confesión del
valiente Teniente Coronel Primo de RI·
vera que la del humilde soldado que, con
los miembros mutilados, agonizaba entre
otros 20 o 30 mas que, sin recursos mé-
dicos para su heridas, morian lentamenle
y hacinados en la enfermerla, fueron se·
pultados entre los escombros del mismo
local canoneado desde menos de dos ki-
lómetros de distancia ... E5u~ba en todas
partes y cumplió como bueno entre los
mejores sin que ldmás desfalleciera en
su caritativa misión de consolar allrisle,
visitar a los heridos y conforTar al mori-
bundo... »
Con los heridos salió de la posición
de Monte Arrull, después de absolver 1I
toda la Tropa, en el momento de la eva-
cuación; y junto a los más graves se en-
confró su cadaver. Fué un héroe y supo
morir como un santo, en el cumpllmien'











































































que los soldados del Regimienlo de Al.
cántara t 4.° de Caballería, sus religreses.
corrían como tanlos otros gravlsimos pe-
ligros, marchó presuroso a su lado y.
percalado del minislerio a que providen-
cialmenle se le llamaba no se preocupó
ya sino de servir a Dios como fidelisimo
minislro, de servir a Españ(t corno sol-
dado ejemplar y de servir, COIllO herma·
no amanfisimo, él sus comparleros de in-
forrunio.
Se preparó pélrél tan sublime empresa
con una sanla confesión que, ell pleno
campo hizo, aprovechando el encuenlro
de ~ln companero y firme con la finneza
(lue presla la ré y el conceplo eXdllc1do
del deber, en medio del huracán de la~
más rerribles amenazas ni se cOlllagio
de inconfesables cobardías, ni se dejó
llevar de las corrienles de la conrusión )'
del desorden, ni se guió por prudenles
consejos de mal enlendido l'd1riOlismo.
sino que se consagró por en lera a la por-
ción selecta de soldados espai'loles. que.
refugiados en ellrislemenle celebre calll-
pall1enlO de MOnle-Arruil se sentidll dis-
pueSlOS a sacrificarlo todo antes de lllilll
charo con Sil defección, el honor illll'u.ce-
sible tle la bandera española: y cuando
el fuego rnorrifero de la fusileria riffeña )'
los disparos de sus cañOnes 111Ulilabdn
los miembros y Ironchélban los cuerpo~
de aquellos desgraciados refugiados )'
sembraban la muerte por todos los ámbi-
los del campalllenlO; cuando el hambre r
la sed se cebaron en todos ellos hastCl
enloquecerlos, cuando, agoJadas Sll~ 1;':\.
casas municiones y é1lejada la esperanza
del socorro cerníase sobre sus corazones
la nube negra de la desesperación }' de
la muerte, 1lI11ltiplicóse por lada') parles
la figura excelsa del héroe Capellán jace-
lana de tal suerte, que ninguno de :;u,:.;
encomendados desde el más humilde ~ol
dado hasta el General se vió privado de
sus alienlos, de sus socorros, de sus ord-
ciones y de sus suf~ag¡os, pues lan pron·
to cruzaba los parélpelos par(t anirJlar a
los defensores del honor de Espílñíl y
brindar su brazo palernal a los que heri-
dos, eran relirados de la lucha, como
acudía a las tiendas de campaña pdta
derramar compasivo sobre el corazón de
los que sufrian el bálsél1l10 de sus COll-
suelos, haciendo e'specialisimo objelo de
sus afanes y desvelos a los moribundos
y cuidando con sUllla reverencia de los
cadáveres hasla darles crisliana sepllllu-
ra; y [o verdaderamenle admir(tble e~ que
Ilevára a cabo este cumulo de.heroicicl.1-
des y proezas sin descansar ni duranle
el dla ni durante la noche en el II'dllSCW'-
so interminable del asedio y ademéÍs (tre-
nazado como los demás por las garras
del hambre y de la sed y enfermo de gra
vedad. ¡Ah! pero era lan bueno. lan pa-
triola. lan celoso Capellán que. sohre-
poniendose a todas las calamidades Que
inundaron su cuerpo y su alma)' deiéÍll-
do.se llevar de su celo sacerdotal, de su
==
Senor le haya premiado, como cabe con.
f111r. de sus misericordias y justicias.
y que la Palria lambién, en día no le·
jano, salde Con él, la deuda que con su
llrrojo y sus virtudes y sus heroislIlos
gllnó, luchando por la Palria. y Irabajan-
do por la gloria de Dios, )' por la Iiber·
lad de la gracia de las almas redimidas
por jesus.
La Ciudad. lan querida por él )' sus com
pañeros. hoy le rendiréÍfl homenaie
de admiración y pleilesia de de\'()ciol1c~
En mi oración·enlernecida de Sacer
dale y compañero bueno, yo pido a Dios
en esle día, que su ejemplo vigoroso ).
de virtudes sea la rula siempre de sus
hermanos de Palria y cuna y de nosolros
sus compañeros. para honor de la Palria




IÓ -lal cual era-en la epica y crl'c::rISI-
ma epopeya de Monte Arruir y ~us lla-
nadas, .. José Maria Campo y es el her-
mano glorioso, el hijo esclarecido a quien
JacéI y sus hijos le van a Iribular, en el
dia de ho)', el homenaje póslumo que
<Jquel Icm brillanlemenle ganara, al ofren·
dar su vida, porque quiso por la PalMa
amenazélda y por sus hermanos en pe·
ligro.
La ofrendll, si decli\'amenfe es de ca-
riños cordiales y de afectos del alma, es
más que nada Iriburo de admiraciones y
de juslicia. en memoria de un soldado
eminenle y valeroso y de un Sacerdole
ejemplar.
La hisloria de sus hechos que solo con
cálamo de oro merecen escribirse Ile-
narian páginas hermosas en el libro de
la Patria y en el libro de Jos pueblos. En
el breviario del aposlolado de los mini5-
Iros de Crislo, su figura liene relieves de
verdadera sanlidad. Que Dios Nuestro
sus hijos más preclaros, D. Jase María
Campal' é ¡rigoyen, cuya muerle Iras de
und vida breve en liempo, pero larga en
merilos y virludes, pasard a los raslos de
la hisloria patria como ejemplar inmacu·
lado de celo sacerdotal, de caridad he-
róica y del más acendrado palriorismo.
Es admirable y emocionanle el relalo
que de su conducId nos ofrecen cuan loS
sobrevivieron é1quella horrible Iragedia
de Monle-Arruit, en que esle insigne ja-
cetano y heróico Capellán del Ejército de-
rramó generoso su sangre, en aras de la
Patria y de la fe.
En medio de aquel nucleo de: valienles y
sufridos hijos de España fué como angel
lutelar, como espírilu consolador, como
conforlador enviado por Dios él aquellos
inrot!unados espafíoles en Jales mamen·
tos aciagos en que, como vlcrimas prO-
piciatorias, hélblan de apurar, hasta las
heces, la expiación de tantos y lanlos ho-
rrores y pecados cometidos, sobre lodo
en los Ultimas tiempos, por la Nación Es-
pañola.
El, con su talen lo privilegiado. presin-
lió desde los primeros momenlos en Me·
IiIla, donde oficialmenle se encontraba,
la hecalombe que se avecinaba; pero le-
jos de arredrarse, apenas tuvo noficia de
Digno epílogo y justa
recompensa
.'.
D. josé Maria Campal' Irigoyen, Ca-
pellán del Ejército es ese hijo bueno
quien. con sus virtudes )' sus heroismos,
dió gloria a Espana e hizo inmortal, a la
vez. el nombre de su amada Jaca.
Él es el campeón, el nuevo paladm que
de eslas breñas y de este hogar sacó la
reciedumbre de su espíritu que se osten-
firio, cuspides de realeza secul(tr, pan-
león de Cruzados y de r~eyes, semillero
de' bravos ... se sienlen, si, los dolores
que laceran las almas y sangrar hacen
al corazón, pero sobre ladas las lacerlas,
y lnás que Jodas las anlilrgurdS, :-le aca-
rician y se ensueñan y se sienlen como
suyas, las glorias y laureles de sus hi-
jos, sus rroreos, SIlS virludes.
Que la vida es nada, cuando la gloria
es mucha
y más se siente dSí, cUllndo e~h1s glo
rias han de nimbar el escudo de E~pafla
Corre triunfanle en eSlos momenfOs
el nombre de Jaca. aventado de una a
aIra parle por los vienlos de su cullura y
de su hospilalidad caracleríslicas; mas
esto con ser mucho no revela ínlegramen-
te su mérilo y su carácler. En el verdade-
ro progreso de los pueblos, sobre la cul-
tura, hospitalidad y demás virtudes, debe
deslacarse la que es base y direclriz de
las demás, la justicia, de la cual con
raZÓn se ha dicho que «encumbra a las
naciones» y Jaca que con admirable pa-
rdlelismo avanza en ladas las manifesta-
ciones del progreso, no podla prescindir
del esplritu de justicla que por aIra parte
constituyó, a Iraves de los siglos, una de
las racetas mas brillantes de su idiosin-
crasia.
Por esto, a la brillanrrsima Jornada ve-
raniega del año aclual no ha podido co-
locar mas brillante colorón que un acto
resonante de aquella básica vitlud. ho-
menajeando con lada solemnidad y con
erusión de madre la memoria de uno de
El MEMORIA DEL
HEROE
Una de las esceOllS más interesantes
del Evangelio de San Mateo es aquella
del ca;>ftulo XXVI en que se manifiesla
cómo juzgaron los discfpulos del Sef'iOt
aquella acción memorable de una mu·
jer, verliendo a los pies de Cristo un va-
so de finfsimo perfume que invadió teda
Id \élsa. No comprendiendo, de momen-
ro. el valor moral del rasgo de aquella
mujer, «dlscipuli indignati sunt dicentes:
U, quid perditio haee?). Despues-se~
gún la profecia de CriSIO aquel rasgo
fui 1I1obado en lodo el mundo y lo será
hasta la consumación de los siglos.
60 presencia de estos miles de cada-
\'eres de Batel, de Anual y sobre lodo de
Monle Arruil - ¡MOnle Arruill - ¿no se ha
dicho lambien, a la visla de tanros va-
sos frágiles de juvenlud quebrados por
el palriolismo «por que una lal pérdida?
Solamenle despues de la primera ex-
plosión de dolor, cuando las lágrimas y
la renexión han purificado nuestro senli-
mienro, en las nuevas horas de calma y
d~ los sentimientos juiciosos, aprecia·
mas sobradamenle el inmenso sacrificio
y el perfume de aquellos «vasos frágiles
de luvenlud» quebrados heróicamenle al
pie de la Bandera. En el doloroso mon-
lículo de Monle Arruil murió nueSlro Ca-
pellán D. José-Campoy Irigoyen; el per-
fume de su herolsmo sacerdotal inundó
lada la campfna, atravesó el mar. lIej.!ó
a 'lueslra tierra y a esla Jaca querida, la
de los imborlables recuerdos familiares,
la ;'lalria amadísima de nueslro héroe y
lud lS los buenos hijos de Jaca saben
cual e.' su valoración.
Cu"ndo se abran las paginas de la
Hbloria de nueSlras campana,,;. senlirán
lo hijos de llueSlra E:spilna dolorida el
pe, ume palrlótico de nuesrro Capellán
(,.,¡rense; y cuando se (tbra Itl HIstoria
d~:'1 Iglesia, lambien quedará indeleble





S~c.d..lo dI! Vlc~.I~IO G~n~.al Cu.I'ln8~
.n el homenaj~ que hoy se consagra-
ra un benemerlr(1 companero nuestro y
a Jn jllqlles bueno. no podemos menos
d~ d,oeiar todo el mejor cariño de nues-
Ir Volunlad y el enlusiasmo nuestro.
~e Iralll de perpe;uar un nombre que.
e:, ·ulpido en mármoles y forjado en bron-
ce, hará conocer a las generaciones ve·
nideras que. de e!las cumbres bañadas
por caricias del cielo, de esta ciudad his·
lórlCd e inmorfal, por sus leyendas biVJ-
rras y creyenles, surgió, en el avanzar
del Siglo XX, un nuevo paladín, un nue-
\'0 campeón de sus bravuras recias y de
sus temples de fé.,. que bastó, por sus
SO!dS gestas, a remozar blasones y vir-
ludes y leyendas de la Ciudad invicla,
noble y buena,.,
Que Jac.:: tambien se ha de asociar
Can todo su jubilo de malrona y con lo·
da su Iristeza Qe madre, eSloy seguro.
Será para lestimoniar publicamente que
los hijos que, con sus virludes y con sus
nerolsmos, saben enal!ecerla yencum-
brarla, son hilos predileclos de su alma,
l!Ue los quiere con amores nuevos, que
los desea, que l€ls apetece.
Será, para hacer publico que, en el ca·
lazón jaqués. aunque sea de madre - si
bien en ellQs vivll y egoísta y a la vez
generoso el inmortal amor-tamblen vi-
e y aletea en el, siempre, el cariMo a la
alria, el amor al Santo Crucifijo, que
tea "'aUenles y hace sanlos... Será ...
ara no desmenlir que, en estas cumbres










































































































y s~fiores Oficiales de ladas las Armas y
Cuerpos, que conocen en todo su valor
el sacrificio, el allrulsmo y la generosi-
dad de aquellos márlires inmolados en
aciagos días, y que lanlo admiraron y
admiran sus proezas, y las proezas de
valor y de virtud de aquel eximio Sacer·
dale.
Todos tienen su puesto: el pueblo en·
tero jaqués que fan bueno es y lan JUBlo
y tan digno supo ser siempre; los amigos,
los compal'ieros, todos: que lodos tene-
mos deber de exteriorizar nuestras ¡jd·
miraciones y de honrar a los valienles y
alas nueslros.
Asl lo espera de este nobilísimo pue-
blo. esta larde.
La Comisión organizadora.
Tip. V~a. ~e fI.. Abad, Mayor, 32-Ja~,
Reunidos en la Casa Consistorial las
Autoridades. comisiones:r diversas reprt:-
senlaciónes a las 4 de la tarde de ho}'
domingo. acampanadas del pueblo v
precedidas por una banda militar, march,j·
ráll hacin la calle Ancha de Sanlo Dom:n
go, cuya calle se dedica a la memoria e
Don Jase María Campoy Irigoyen (q.
p. d.l.
2.0 Al llegar al citado lugar, dirigirá a
palabra de agradecimiento al Ayunlamit
tO) pueblo, el Capellán 1.0 del Ejérc, \1
Don Domingo Borruel Cc.aras8.
3 o El Excmo. Sr. Alcalde ele la e .
dad Don Franciscu Gareia Aioar. prolll .
ciará un discurso y deiicorrerá la corl 1
que cubrirá la placa que da nombre a .a
calle.
Acto segqido, las ll1iSll1as Autoridad,~,
comisiones representacciólles Cll. } el
pueblo. precedidos talllbien por la ba :a
militar, se dirigirán a la catlt' Mayor n. 16
donde se halla colocada la lápida costea·
da pllr suscripción popular.
Pronunciara un discurso, en repre~ /l-
tación de todo el Clero Castrense, el \1.
J. Sr. Teniente Vicario General Castrel se
de la 5" Región DOIl José Alonso Alo: ro
Dirigirá la palabra en nombre dI.: la
Ciudad, el EKcmo. Sr. Alcalde Don Fr. n-
cisco Garcla.
4. 0 En representación del Ejército, el
Excmo Sr. Gelleral Gobernador M "tJr
de la Plaza. Don Fernando de Urru 'd,
pronunciará un discurso y de~orrerá ia
cartilla. dando por terminado el a~to
LUNES DlA 10
A la5 diez y cUHrto de la mañana} en
la Iglesia de Santo Domingo tendrá lugar
solemne funeral en sufragio del alma de
D, José Mar{a Campoy Irigoyen, Cspe-
IIAn del Ejército. (q. e. p. d.).
Asistirán las Autoridades y diversa,
representaciónes de Cuerpos, Centros do·
centes y Asociaciónes religiosas,
Se cantará la misa de Haller y respon'
so de Perosi a toda orquesta por la Capi·
Ila de la Santa Iglesia Catedral. Oficiati
el M. L Sr. Teniente Vicario General
Castrense de la 5,8 Región. D. JoséAlon'
so y Alonso.
Predicará la oración fúnebre D. Anll)-
nino Arnal Brusau, Capellán dd EjércllO·
Se suplica /a asistencia.
B•
dQ
ción del sacerdole cristiano y del caba~
llera español. Si por razones que no es
del caso discutir no ha recibido aclua-
ción tan heróica el premio que acaso me-
reciera, no por eso será su memoria me-
nos venerada y menos elogiada su con-
duCla por cuantos le conoelarnos yadmi-
ramos. Fruto de esla admiración y cari-
fio surge el sencillo pero senlido home-
naje que esle pueblo de Jaca, fiel a sus
venerandas Iradiciones de honrar a sus
héroes beneméritos, márlires de la palria
y víctimas del deber, dedica a !a memo-
ria de su ilustre hijo mi amigo querido y
honroso compañero D. Jo.sé Maria Cam-
poyo Yo por motivos verdaderamente
cordiales me asocio de ladas veras a di-
cho homenaje y me complazco en testi-
moniar públicamente el senlimienlo de la
más profunda veneración al que fué mi




ft LR CIUDftD DE JftCR
INVITACION
A las cuatro de esta tarde. Domingo,
lendrá lugar con asistenc ia de todas las
AUloridades, invitadas por el Excelenllsi-
sima Ayuntamienlo de esta noble ciudad,
el aclo de descubrir las dos lapidas; la
que rotulará el nombre de una calle con
el nombre de D. Jase María Campoy y
la que hé: de perpeluar, poral'ios y centu·
rias la gesta briosa e inmortlll de un ia~
ques esclarecido, hermano nueslro, de
nuestra estirpe. de nuestra sangre, de
nueslra brava, creyenle y vigorosa raza.
A lada la ciudad fnvilamo~ para que
se digne asociar en esa manifeslación cí-
vica que es encuesta de honor y de amor
y de justicia, por un hijo merltislmo, por
un SacerdOle cumbre que nos labró lim~
bres espirituales y ganó luslres nuevos
que añadir al abrillantado escudo ¡aque.s.
A las madres invitamos pard que se
estimulen, aún más, inculcando y ense~
liando virtudes y valores a sus hijos. A
los hijos rodas de esla ciudad, jóvenes
y viejos, por Iralarse de enaltecer la me·
maria gloriosa de un jaques. A los Sa-
cerdoles. para que desgranen su oración
ungida ante un nombre bendito que es-
culpido se hallará en bronces pregoneros
de sus egregia.s virludes. Invilamos a /05
obreros para que vean representado, en
e,je Sacerdote, al padre amanlislmo que
supo auxiliar y querer y consolar a aque·
Uos pobrecitos soldados sin padre que
elJ hJS lierras inhóspitas sucumbfan. Invi-
tamos a I<>¡JOS los escolares, a todos los
niños para que graben en sus vírgenes
inteligencias este act~ lan b{}lIante y tan
sublime.
Yen esta invilaclon de carlno, NjJ ~I;'







de mi amigo José María
Compaflero de la infancia y condiscl-
pulo en su brillanle carrera yo adverlf con
admiración cómo crecian y se desarro-
llaban en aquel espírilu delicado, a una
con sus extraordinarias fo!lcuifades inle-
lectua:es, las virtudes morales que cons-
tituyen el nervio y C0l110 el caracter de
familia de tan distinguida y ennoblecida
estirpe tanto que cuando en aquellos acia-
gos dlas del tenebroso desastre del 21,
comparliamos en Madrid su amigo del
alma Aguslin lbañez y el que eslo escri-
be, con su angustiada familia los horro-
res de la incertidumbre sobre su aciago
destino; apesar de la larjela que escrila
por él en Melilla traia a su madre dolori-
da bálsamo de esperanza; todos los que
le conocíamos luvimo.s visión clara de
la realidad y le vimos caminando valero~
so e imperturbable en alas del más ele-
vado celo, y del más sublime y palrió.li-
ca heroismo. a escribir en Monte Arrult.
aquella página gloriosa, digna sublimo!l-
Reconocimienlo y gratitud nueslra al
Excelenlísimo Ayuntamienlo de Jaca que
se dignó perpetul;lr, dándole el nombre
lte una calle, a nueslro excelso campa·
fiero. Gralitud a sus condiscfpulos y ami~
gas, a nuestros ct'mpal'ieros queridísi-
mas del Cuerpo Eclesiáslico Casfrense
que han cooperado con su óbolo genero-
so y con sus entusiasmos traducidos en
expresivas y elocuenles carlas de admi-
ración y de afecro, en memoria del malo-
grado amigo.
Gratitud, sin limites a lada la ciudad
de Jaca que gusrosa, esponlánea. se ha
sumado a la suscripción popular con que
costear la hermosa y artislíca lápida que,
desde esta tarde, campeará en la casa en
que nació don José Maria Campo}' lrigo·
yen (q e. p. d.) para homenaje perpeluo
a sus virludes eminenles y a sus genia-
les heroísmos.
En esta exteriorizacion de sentimientos
cordiales y gralos, reciban tambien la
expresión de nuestra gratitud las dlgnfsi-
mas AUloridades. superiores jerárquicos,
compañeros distinguidos y amigos res-
petables y dilectos que nos ofrendaron
las galas de sus plumas, para é1briJlanlar
esle número, honrando al héroe y al Sa-
cerdote y honrándose a sí mismos. A to-
dos nuestra grafilud fiJilll, nuestro reco·
nocimienlo eterno.
y a LA. UNtÓN y a su Director, nuestro
dislinguido amigo. D. rilusto Abad, fer-







amor a la Patria y de su caridad inago-
table llegó hasta la cumbre del heroísmo
y de la santidad. pues si algún paso f"l-
taba en su carrera, a última hora. cuan~
do 1(15 hordas Je los bárbaros rifeños co-
mo rabiosos chac(lles cayeron sobre
nuestros indefensos soldados y éstos,
inermes, E'nfermos, mutilados y maltre-
chos salian del camp"mento, en medio
de ellos, consolándoles en su infurlunio,
<lyudándoles en Sil desvalimiento, incul~
cándoles el amor a España, abriendo
sus corazones a las eternas esperanzas
de los que se sacrifican justamente por
la Patria y absolviéndoles de sus peca-
dos. para honor de la ciudad que lo vió
nacer, para presligio del Cuerpo Ecle~
siástico del Ejército, para gloria de Es-
pafia y orgullo de su distinguidisima fa-
milia, ofreció generosamente su pecho a
la bala criminal del enemigo y allí su-
curnbió revuelto entre los demás compa~
fieros, cerrando con esle broche inapre-
ciable aquella su vida de acrisolada san-
ridad y no superado patriotismo.
Sus reslos mortales venerandos, que
fueron en tiempo de la reconquisla cuida-
dosamente recogidos por sus familiares.
guardcinse hoy en el cemenlerio católico
de Melilla, que se Ilonra con su cuslodia.
Su nombre fué, es y será bendecido
por cuantos, en aquellas trisl!simas cir-
cunstancias, tuvieron la diclla de recibir
sus sanros servicios.
Su actuación, consignada con letras
de oro en las páginas de nuestra histo~
ria, será siempre fuente viva y abundan-
le de las virtudes en que deben inspirar-
se sus compafleros los Capellanes del
Ejército y los Sacerdoles en general.
La Ciudad de Jaca. cülta y haspila la-
ria pero ta:nbién justiciera. ofrecerá a las
generaciones presentes y venideras, con
malernal efusión una de sus más amplias
calles, dedicadas a la memoria de su hi~
JO preclaro, para que propios y extrafios,
al pasar por ella le admiren y su recuer-
do sea escuela perenne de patriolismo y
de religiosidad; y exlraoficialmenle el
pueblo ¡acelano, sus compañeros los Ca-
pellanes castrenses y amigos darán tes·
limonio de su admiración y carifio al ca-
ballero sin lacha, al palriota benemérito,
al sacerdote modelo, al Capellán her6ico,
al mártir de la religión y de la Patria,
plasmando sus sentimientos en esplén-
dida y artislica lápida qlle honrará para
siempre la fachada de la ya por tantos ti-
tulos honorable casa jacetana donde
nació.
y Con todo esto, unos y otros, logra-
remos la satisfacción de haberle pagado
una deuda sagrada y la ciudad de Jaca
juntamente con su cuhura y espírilu hos-
pitalario, de que recientemente ha dado
elocuentísimas pruebas, demostrará una
vez más para su máximo ennoblecimien-
lo cómo no olvida y por el contrario se
complace en agradecer y recompensar
los servicios y los mérilos relevantes de
los hijos que la honran y engrandecen.
DOMINGO BOIHWEL.
ClIp~ll~n 1.· d~1 EJtr~1I0
Se intere.::a a los individuos hijos de Jaca o
alismdos en este Ayuntamiento que hayan servido
en Afrka desde el afio 1909, pasen por la secrela-
rm municipal para recoger la tarjeta de asistencia
al banquete que en cclebracion de la fiesta de l.
paz y 1.!1l honor 111 Ejército tendrá tugar el dia t2,
organizado por et Ayuntamiento.
